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Aquí, encerrado en el cuerpo, 
    Ausente de Ti, vago, 
    Sin embargo, cada noche levanto mi tienda móvil
    Un día más cerca de casa. —  Montgomery. 



En el año 1868 descubrí la curación metafísica y la llamé Ciencia Cristiana. Su Principio es divino y apodíctico, lo gobierna todo; y revela la gran verdad de que una mente errónea que controla a otra (a través de cualquier medio) no es Ciencia gobernada por Dios, la Mente infalible. Cuando aparentemente me encontraba cerca de los límites de la existencia mortal, ya dentro de la sombra del valle de la muerte, aprendí ciertas verdades: que todo ser real es la Mente y la idea divinas; que la Ciencia de la Mente Divina demuestra que la Vida, la Verdad y el Amor son todopoderosos y siempre presentes; que lo contrario de la Ciencia y la Verdad, llamado Error, es la falsa suposición de un sentido falso. Este sentido es, y evoluciona, una creencia en la materia que excluye el verdadero sentido del Espíritu. Los grandes hechos de la omnipotencia y la omnipresencia, del Espíritu que posee todo el poder y llena todo el espacio, contradicen para siempre, según mi entendimiento, la noción de que la materia puede ser real. Estos hechos también me revelaron la existencia primigenia y las realidades radiantes del bien; y se me presentó, como nunca antes, la terrible irrealidad del mal. Esta visión anunció la equipollencia de Dios, consagró de nuevo mis afectos y reveló las gloriosas posibilidades de la petición: «Venga tu reino a la tierra como en el cielo». 

Al seguir las indicaciones de esta revelación, la Biblia fue mi único libro de texto. El volumen inspirado parecía iluminado, reconciliando la razón correcta con la revelación y estableciendo las verdades de la Ciencia Cristiana. Ninguna lengua o pluma humana ha sugerido el contenido de «Ciencia y Salud», ni ninguna lengua o pluma podrá jamás derribarlo. Mi libro puede ser distorsionado por críticas superficiales o por reporteros inexactos, y sus ideas pueden ser forzadas temporalmente a canales erróneos; pero sus verdades permanecerán para que los inspirados por Cristo las disciernan y sigan. 

Jesús demostró el poder de la Ciencia Divina para sanar las mentes y los cuerpos mortales; pero esta Ciencia se perdió de vista y debe ser discernida espiritualmente de nuevo; y debe ser demostrada (según el mandato de Cristo) con señales que sigan a todos los que crean en Él. 

No existe analogía alguna entre las vagas hipótesis del panteísmo, el gnosticismo, el espiritismo o la infidelidad, y las verdades demostrables de la Ciencia Cristiana; y encuentro que el llamado poder, voluntad o razón de la mente humana se opone a la Mente Divina, expresada a través de la Ciencia. En la Verdad, y en su maravillosa capacidad para revelar a Dios, no hay nada sobrenatural, pues esta es su función normal. 

La Universidad de Oxford, en Inglaterra, ha ofrecido un premio de 100 libras al mejor ensayo sobre Ciencias Naturales, un ensayo destinado a contrarrestar la tendencia de la época a atribuir los efectos físicos a causas físicas, en lugar de a una causa espiritual final. Este incidente es uno de los muchos que demuestran que la Ciencia Cristiana expresa un anhelo de la raza humana. 

La causalidad es la única cuestión que debe considerarse, ya que, más que ninguna otra, se relaciona con el progreso humano. La época parece dispuesta a abordar este tema, a reflexionar brevemente sobre la supremacía del Espíritu, a tocar el borde de su manto, pero nada más. Sin embargo, el control de la mente sobre el hombre ya no es una cuestión abierta, sino una ciencia demostrable; y yo he mostrado su principio y su práctica curando la enfermedad y el pecado, y destruyendo así los fundamentos de la muerte. 

Tras un cuidadoso examen de mi descubrimiento en 1866, de que la Mente lo gobierna todo, no parcialmente sino supremamente, sometí mi sistema metafísico de tratamiento de enfermedades a las pruebas prácticas más amplias. Desde entonces, este sistema ha ido ganando terreno gradualmente y ha demostrado ser, siempre que se emplea científicamente, el agente curativo más eficaz en la práctica médica. 

Toda ciencia es natural, pero no toda ciencia es física. La ciencia del alma no es más sobrenatural que la ciencia de los números; pero al apartarse del ámbito de lo físico, como debe hacerlo, algunos pueden negarle el nombre de ciencia. Sin embargo, la ciencia metafísica es más científica de lo que sería si no fuera cristiana. Su principio es Dios, o el Bien. Su práctica es buena, sus reglas son demostrables. Su metafísica revierte la perversión llamada física y el sentido humano de la hipótesis de la deidad, al igual que la ciencia de la óptica explica la imagen invertida. La razón humana actúa lentamente al aceptar los hechos espirituales, pero recurrir a la materia para eliminar lo que solo la mente humana ha ocasionado es fatal. 

El error fundamental es suponer que el hombre es un crecimiento material y que el conocimiento corporal del bien o del mal constituye su felicidad o su miseria. Teorizar desde los hongos hasta los monos, y desde los monos hasta los hombres, no conduce a nada en la dirección correcta, y mucho en la incorrecta. Si clasificamos a los mortales como minerales, vegetales o animales, un huevo es el autor del género homo; pero no hay razón para que el hombre comience en el huevo, en lugar de en el polvo más primitivo, como el Adán figurativo. 

Los cerebros están dentro de los cráneos de los animales. Decir entonces que el cerebro es el hombre es proporcionar el pretexto para decir que el hombre fue una vez un bruto, una afirmación a la que hay que responder. Si una vez fue un bruto, lo volverá a ser, según la perpetuación natural de la identidad. 

¿Qué es el hombre? ¿El cerebro, el corazón, la sangre, la estructura material? Si no es más que un cuerpo material, cuando se amputa una extremidad, se debe quitar una parte del hombre; el cirujano puede destruir la humanidad, y los gusanos la aniquilan. Pero la pérdida de una extremidad o la lesión de un tejido a veces estimula la masculinidad, y el desafortunado lisiado puede mostrar más de ella que el atleta escultural, enseñándonos, precisamente por sus privaciones, que «un hombre es un hombre, a pesar de todo». 

Admitiendo que la materia (el corazón, la sangre, el cerebro, los llamados cinco sentidos personales) constituye al hombre, no vemos cómo la anatomía puede distinguir entre el animal y la humanidad, o determinar cuándo el hombre es realmente  hombre y ha progresado más que sus progenitores. Si los cuadrúpedos y los bípedos poseen las partes constitutivas del hombre, deben ser, en cierta medida, humanos; y, por razonamiento paralelo, el hombre debe ser un animal. 

Este materialismo clasifica al hombre desde el polvo hacia arriba; pero ¿cómo se mantiene la especie material cuando el hombre cruza el Rubicón de la espiritualidad? El espíritu no forma un eslabón propiamente dicho en esta cadena del ser, sino que revela la cadena eterna como ininterrumpida; sin embargo, esto solo se ve cuando la materia desaparece. 

Si el hombre fue primero materia, ha pasado por todas sus formas para convertirse en hombre. Si el cuerpo material es el hombre, este es mera materia, o polvo. Pero el hombre es la imagen y semejanza del Espíritu; y la creencia de que hay Alma en los sentidos, o Vida en la materia, pertenece a la mente mortal que debe ser despojada, a la que se refiere el apóstol. 

La anatomía hace al hombre estructural. La fisiología continúa esta explicación, midiendo la fuerza humana por los huesos y los tendones, y la vida humana por la ley material. La frenología hace al hombre ladrón o honesto, según el desarrollo del cráneo; pero la anatomía, la fisiología y la frenología no definen la imagen de Dios, ni al hombre inmortal. Medir las capacidades por el tamaño del cerebro y limitar la fuerza al ejercicio de un músculo sometería a la inteligencia y pondría a la Mente a merced de la organización y la no inteligencia. 

La materia, al tomar el poder divino en sus propias manos, es como una ficción, en la que el libertinaje está en sintonía con tal fascinación, que la humanidad corre el peligro de contagiarse de su moralidad. El opuesto espiritual de la materialidad reabrirá, con la llave de la ciencia, las puertas del paraíso, que las creencias humanas habían cerrado casi por completo, y encontrará al hombre sin caer, recto, puro y libre, sin necesidad de consultar almanaques para conocer las probabilidades de la vida, ni de estudiar la ciencia del cerebro para saber cuánto de hombre es. 

Al confundir su origen y su naturaleza, hacemos del hombre tanto materia como Espíritu, siendo el Espíritu tamizado a través de la materia, transportado por un nervio, expuesto a la expulsión a manos de la materia. Piénsalo: lo intelectual, lo moral, lo espiritual, sí, la propia Inteligencia, ¡sometida a la no inteligencia! 

¿Es la civilización más que una etapa superior de idolatría, que el hombre, en el siglo XIX, se incline ante un cepillo para la carne, ante las franelas y los baños, ante la dieta, el ejercicio y el aire? Nada puede hacer por el hombre lo que él puede hacer por sí mismo con ayuda omnipotente. 

Los ídolos de la civilización son mucho más fatales para la salud y la longevidad que los ídolos de las antiguas formas de paganismo. Recurren a menos fe que el budismo en una Inteligencia suprema gobernante. Incluso los esquimales restauran la salud mediante conjuros, con tanta eficacia como los practicantes civilizados con su modus operandi. 

Todo lo que enseña al hombre a tener otros gobernantes antes que Jehová es anticristiano. Se supone que lo bueno que hace la materia es malo, porque le robaría al hombre a Dios, la Mente Omnipotente. La verdad no es la base de la teogonía. Los modos de la materia no forman un sistema moral ni espiritual. La falta de armonía que los requiere es el resultado de la fe, ya ejercida, en la materia más que en el Espíritu. 

¿Comprendió Jesús la economía del hombre en menor grado que Graham o Cutter? Las ideas cristianas ciertamente abarcan el Principio de la armonía del hombre, lo que no hacen las teorías humanas. «El que vive y cree en mí, nunca morirá», no solo contradice los sistemas del hombre, sino que apunta a lo autosostenible y eterno. 

Las exigencias de la Verdad son espirituales y llegan al cuerpo a través de la Mente. El mejor intérprete de las necesidades del hombre dijo: «No os preocupéis por el cuerpo, qué comeréis o qué beberéis». 

Ponerse la armadura completa de la fisiología y obedecer al pie de la letra las llamadas leyes de la salud (según muestran las estadísticas) no ha disminuido las enfermedades ni alargado la vida. Las enfermedades se han multiplicado y se han vuelto más obstinadas. Sus formas crónicas se han vuelto más frecuentes, y las agudas, más mortales. Hay más muertes repentinas desde que nuestras teorías artificiales han sustituido a la Verdad primitiva. 

La explicación del hombre como un ser puramente físico, dependiente por completo de su organización, es la caja de Pandora de la que se escapan muchos males. Si existen leyes materiales que previenen la enfermedad, ¿qué la causa entonces? No es la ley divina, pues Cristo sanó a los enfermos y expulsó el error, pero nunca en obediencia a la física. 

Las llamadas leyes de la materia no son más que una falsa creencia en la presencia de Inteligencia y Vida donde no las hay. Esta es la causa de todas las enfermedades. La Verdad opuesta —que la Inteligencia y la Vida son espirituales, nunca materiales— es la cura de todas las enfermedades. No hay más simpatía entre la carne y el Espíritu que entre Cristo y Belial. 

Al no recuperar la salud mediante la adhesión a la  Materia médica, la fisiología y la higiene, el inválido desesperado las abandona y, en su extrema situación, recurre a Dios como último recurso. Su fe en Él es menor que la que tenía en los medicamentos, el aire y el ejercicio, o habría recurrido primero a la Mente. La mayoría de los sistemas médicos conceden el equilibrio de poder a la materia, mientras que el Espíritu finalmente afirma su dominio, y entonces, y solo entonces, el hombre se encuentra para siempre en armonía e inmortal. 

¿Debemos implorar solo a un Dios personal que cure a los enfermos, o debemos comprender el Principio Divino que cura? Si no nos elevamos más allá de la fe ciega, no se alcanza la Ciencia de la Curación, y no se comprende la existencia del Alma, en lugar de la existencia de los sentidos. Apreciamos la Vida en la Ciencia, solo cuando corregimos el sentido personal. Nuestra admisión relativa de las afirmaciones del bien o del mal determina la armonía de nuestra existencia: nuestra salud, nuestra longevidad y nuestro cristianismo. 

No podemos servir a dos amos, ni alcanzar la Ciencia Divina a través de los sentidos materiales. La Fuente de toda salud y perfección no se iguala con medicamentos e higiene. Si el hombre está constituido tanto por el bien como por el mal, terminará en el mal. Un error en las premisas debe aparecer en la conclusión. Para aprovechar el poder del Espíritu, no debes depender de ninguna confianza humana. 

La Ciencia Cristiana, una vez comprendida, desengañaría a la mente humana de las mil y una creencias materiales que luchan contra la Verdad espiritual. No se puede añadir nada al contenido de un recipiente que ya está lleno. Trabajando durante mucho tiempo para sacudir la fe de uno en la materia y transmitir una pizca de fe en Dios, un atisbo de las posibilidades del Espíritu para armonizar el cuerpo, he recordado a menudo el amor de nuestro Maestro por los niños pequeños y he comprendido cuán verdaderamente pertenecen ellos al reino celestial. 

Admites que la Mente influye de alguna manera en el cuerpo, pero concluyes que el estómago, la sangre, los nervios y los huesos tienen el poder predominante. De acuerdo con esta creencia, continúas con la vieja rutina. Te apoyas en lo inerte y lo irracional, sin darte cuenta de que esto te priva de la superioridad disponible de la Mente. El cuerpo no está controlado científicamente por una mente negativa. 

La «carne lucha contra el Espíritu». No pueden unirse en la acción, del mismo modo que el bien no puede coincidir con el mal. Es prudente no adoptar una posición vacilante y a medias, ni esperar trabajar por igual con la Verdad y el error. Solo hay un camino correcto, a saber, la Ciencia Divina, que apunta al camino espiritual. Para gobernar el cuerpo científicamente, hay que llegar a él a través de la Mente. Es imposible controlarlo por cualquier otro método. En este punto fundamental, el conservadurismo tímido es absolutamente inadmisible. Solo la confianza radical en lo espiritual puede lograr el arte de la curación. 

Cuando manipuláis a los pacientes, estáis confiando en la electricidad y el magnetismo más que en la Verdad; y así empleáis la materia más que la Mente. Debilitáis vuestro poder si recurrís a cualquier medio que no sea espiritual. Es inútil decir que manipuláis a los pacientes, pero no hacéis hincapié en la manipulación. Si este es el caso, ¿por qué manipular? En realidad, lo haces porque ignoras sus efectos nocivos o porque no eres lo suficientemente espiritual como para depender del Espíritu. Si es así, mejora tu trabajo vital hasta alcanzar la Ciencia Cristiana. 

Si, por ser demasiado materialistas para amar la Ciencia de la Mente, os conformáis con buenas palabras en lugar de hechos, adhiriéndoos al error y temerosos de confiar en la Verdad, la pregunta vuelve a surgir: «Adán, ¿dónde estás?». No es necesario recurrir a nada más que a la Mente para satisfacer a los enfermos de que estáis haciendo algo por ellos; porque si se curan, generalmente quedan satisfechos. 

«Donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón». Al tener más fe en los medicamentos que en la Verdad, esta fe te inclinará hacia el lado de la materia y el error. Cualquier poder mesmérico que puedas ejercer disminuirá tu capacidad para convertirte en científico, y viceversa. El acto de sanar a los enfermos solo a través de la Mente, de expulsar el error con la Verdad, muestra tu posición como cristiano. 

¿Cómo puede el hombre deshonesto confiar en la Verdad para curar a los enfermos? Al ser deshonesto, no puede ejercer este poder en la dirección correcta. Jesús expulsó el error y curó a los enfermos sin medicamentos, y dijo: «Las obras que yo hago, vosotros las haréis». 

Dices que la indigestión, la fatiga y el insomnio causan malestar estomacal y dolor de cabeza. Entonces consultas a tu cerebro para recordar lo que te ha hecho daño, cuando el remedio está en olvidar todo el asunto, ya que la materia no tiene sensibilidad y la mente humana es la única que puede producir dolor. 

Para reducir la inflamación, disolver un tumor o curar una enfermedad orgánica, he descubierto que la Mente es más potente que todos los remedios inferiores. ¿Y por qué no, si la Mente es la fuente y la condición de toda existencia? Antes de decidir que el estómago o la cabeza están enfermos, uno debería considerar: «¿Quién eres tú para responder al Espíritu? ¿Puede la materia hablar por sí misma o controlar los asuntos de la Vida? El dolor o el placer no tienen ninguna relación con lo que no puede sufrir ni disfrutar, pero la creencia mortal sí tiene esa relación. 

«Como un hombre piensa, así es él». La mente es todo lo que siente, actúa o impide la acción. Ignorando esto, o rehuir de su responsabilidad implícita, el esfuerzo de curación se realiza en el lado equivocado y se pierde el control consciente sobre el cuerpo. 

Si la balanza está equilibrada, la eliminación de un solo peso de cualquiera de los lados da preponderancia al opuesto. Cualquier influencia que ejerzas sobre el lado de la materia, la quitas de la Mente, que puede superar todo lo demás. Tu creencia milita en contra de tu salud, cuando debería estar de su lado. Cuando estás enfermo (según tu creencia), corres a por medicamentos, buscas las llamadas leyes de la salud y dependes de ellas para curarte, cuando en realidad te has metido en el fango de la enfermedad precisamente por esa falsa dependencia. 

La mente humana es desarmónica; de ahí la desarmonía del cuerpo. Ignorar a Dios, como si fuera de poca utilidad en la enfermedad, es anómalo. Si lo dejamos de lado entonces, esperando la hora de la fortaleza, deberíamos aprender que Él puede hacer más por nosotros en la enfermedad que en la salud. 

¿Debemos creer que los sistemas creados por el hombre insisten en que el hombre se enferma y se vuelve inútil, sufre y muere, en consonancia con las leyes de Dios? A pesar de que la ley espiritual de Dios dice lo contrario, ¿debemos creer en una autoridad que Jesús ha demostrado que es falsa? Él hizo la voluntad del Padre. Sanó la enfermedad desafiando lo que se llama ley material, pero de acuerdo con la ley espiritual de Dios. 

Las exigencias de Dios apelan solo a la Mente; pero las pretensiones de la mortalidad, y lo que se denomina leyes de la naturaleza, pertenecen a la materia. Entonces, ¿qué debemos aceptar como legítimo y capaz de producir el mayor bien humano? No podemos obedecer tanto a la fisiología como al Espíritu, porque uno se opone al otro e insiste en la supremacía en los afectos. Es imposible trabajar desde dos puntos de vista. Si lo intentamos, pronto «nos aferraremos a uno y despreciaremos al otro». El control de la Mente sobre el cuerpo debe sustituir a las llamadas leyes de la materia. La obediencia a la ley material impide la plena obediencia a la ley espiritual, la ley que vence las condiciones materiales y pone la materia bajo los pies de la Mente. Al igual que un abogado que intenta reforzar su alegato comenzando con «Ay de vosotros, abogados», los mortales suplican a Dios que devuelva la salud a los enfermos y, a continuación, utilizando medios materiales, excluyen la ayuda del Espíritu, actuando así en contra de sí mismos y de sus oraciones, y sofocando la capacidad que Dios ha dado al hombre para demostrar el poder sagrado. La petición de medicina y las leyes de la salud provienen de la ignorancia mortal de la Ciencia y del poder celestial. 

El error produce error. La enfermedad es error, desarmonía. Lo que causa la enfermedad no puede curarla. Admitir que la enfermedad es una condición sobre la que Dios no tiene control, presupone que el poder omnipotente es, en algunas ocasiones, nulo y sin efecto. La ley de Cristo, o la Verdad, considera que todo es posible para el Espíritu; pero las llamadas leyes de la materia consideran que el Espíritu es generalmente inútil y exigen obediencia a los códigos materialistas, apartándose así de la base de la Ciencia Divina. Las discordias no tienen ningún apoyo en la ley divina, por mucho que se diga lo contrario. Las opiniones antagónicas de los mortales son incorrectas, como demostró claramente Jesús cuando sanó a los enfermos y resucitó a los muertos. 

¿Puede el agricultor producir una cosecha sin sembrar la semilla y esperar su germinación según las leyes de Dios? Las Escrituras nos informan que el pecado, o el error, causó primero la condena del hombre a labrar la tierra. En este caso, la obediencia a la Verdad eliminará esta necesidad. La Verdad nunca hizo necesario el error, ni ideó una ley para perpetuarlo. Las supuestas leyes que producen discordia no son Sus leyes, ya que la acción legítima de la Verdad es producir armonía. Las leyes de la naturaleza son verdaderamente Sus leyes; pero ustedes interpretan como ley aquello que anula el poder del Espíritu. La mente, por derecho, exige la obediencia, el afecto y la fuerza totales del hombre. No se hace ninguna reserva para una lealtad menor. La obediencia a la Verdad da al hombre poder y fuerza. La sumisión al error induce debilidad y pérdida de poder. 

La fisiología es una de las manzanas del árbol del conocimiento. El error dijo que comer de ella abriría los ojos del hombre y lo convertiría en un dios. En lugar de esta ampliación, cierra los ojos al dominio que Dios ha dado al hombre sobre la tierra. 

La Verdad expulsa todos los males y todos los métodos materialistas con la ley espiritual superior, la ley que da vista a los ciegos, oído a los sordos, voz a los mudos y pies a los cojos. Si la Ciencia Cristiana deshonra la creencia, honra el entendimiento; y solo hay una Mente con derecho a ser honrada. 

Las llamadas leyes de la salud son simplemente leyes de la creencia mortal, cuyas premisas son erróneas. Por lo tanto, las conclusiones son incorrectas. La Verdad no ha creado leyes para regular la enfermedad, el pecado y la muerte, ya que estos son desconocidos para la Verdad. La creencia produce los resultados de la creencia, y el castigo que impone es tan seguro como la creencia misma. El remedio consiste en indagar hasta el fondo, descubrir el error de la creencia que produce un trastorno mortal y nunca honrarlo con el título de ley, ni obedecerlo. La Verdad, la Vida y el Amor son las únicas exigencias legítimas o eternas para el hombre, y son leyes espirituales que imponen la obediencia. 

Decimos: «Mi mano lo ha hecho». ¿Qué es este «mi» sino la mente mortal, la causa de toda acción materialista? Toda acción voluntaria —o erróneamente llamada involuntaria— del cuerpo mortal está gobernada por esta mente, no por la materia. 

Controlado por la Inteligencia Divina, el hombre se vuelve armonioso y eterno. Lo que está gobernado por la creencia humana es discordante y mortal. Decimos que el hombre sufre los efectos del frío, el calor y la fatiga. Esto es una creencia humana, no la Verdad del Ser, porque la materia no puede sufrir. Solo la mente mortal sufre; y no porque se haya transgredido una ley de la materia, sino porque se ha desobedecido una ley de esta mente. He demostrado esto como una regla de la Ciencia Divina, cuando he visto destruida la ilusión del sufrimiento como efecto de lo que se denomina una ley quebrantada. 

Una señora a la que curé de tuberculosis siempre respiraba con gran dificultad cuando el viento soplaba del este. Me senté en silencio a su lado unos momentos. Su respiración se volvió suave. Las inspiraciones eran profundas y naturales. Entonces le pedí que mirara la veleta. Miró y vio que apuntaba hacia el este. El viento no había cambiado, pero su dificultad para respirar había desaparecido. El viento no la había producido. Mi tratamiento metafísico cambió la acción que su creencia había producido en el sistema, y nunca más volvió a sufrir con los vientos del este. 

He aquí un testimonio sobre este tema: — 


Me complace compartir con el público un ejemplo, de entre muchos, de la habilidad de la Sra. Glover-Eddy en la curación metafísica. Cuando estaba a punto de dar a luz a mi hijo menor, que ahora tiene ocho años, pensé que mi parto sería prematuro varias semanas, y le envié un mensaje en ese sentido. Sin verme, me respondió que había llegado el momento adecuado y que vendría a verme inmediatamente. Las ligeras contracciones habían comenzado antes de que ella llegara. Las detuvo de inmediato y me pidió que llamara a un comadrón, pero que lo mantuviera abajo hasta después del parto. Cuando llegó el médico, y mientras permanecía en una habitación de la planta baja, la Sra. Eddy se acercó a mi cama. Le pregunté cómo debía acostarme. Ella respondió: «No importa cómo te acuestes», y añadió: «Ahora deja que nazca el niño». Inmediatamente tuvo lugar el parto, sin dolor alguno. Entonces se llamó al médico para que entrara en la habitación y recibiera al niño, y él vio que yo no sentía ningún dolor. Mi hermana, Dorcas B. Rawson, de Lynn, estaba presente cuando nació mi bebé y dará fe de los hechos tal y como los he relatado. Confieso mi propio asombro. No esperaba tanto, ni siquiera de la Sra. Eddy, sobre todo porque había sufrido mucho en partos anteriores. El médico me cubrió con mantas adicionales, me recomendó que tuviera mucho cuidado de no resfriarme y que permaneciera en reposo, y luego se marchó. Creo que le alarmó que no tuviera dolores de parto, pero antes de salir me entró un ataque de fiebre. Cuando se cerró la puerta tras él, la Sra. Eddy quitó las mantas adicionales y dijo: «No es más que el miedo producido por el médico lo que causa estos escalofríos». Estos desaparecieron de inmediato. Me dijo que me sentara cuando quisiera y que comiera lo que quisiera. Mi bebé nació alrededor de las dos de la madrugada, y a la noche siguiente me senté durante varias horas. Comí lo mismo que la familia. Al segundo día comí carne y verduras hervidas. No hice ningún cambio en mi dieta, excepto beber gachas entre comidas, y nunca experimenté la más mínima molestia por seguir este régimen. Me vestí sola el segundo día y el tercero ya no me apetecía estar tumbada. En una semana ya estaba por la casa y me encontraba bien, subiendo y bajando escaleras y ocupándome de las tareas domésticas. Durante varios años había sufrido de prolapso uterino, que desapareció por completo tras la maravillosa demostración de la Ciencia Cristiana que hizo la Sra. Eddy en el nacimiento de mi bebé.  

Miranda R. Rice.  

 Lynn, Massachusetts, 1874.  



Ningún sistema de higiene, salvo el mío, es puramente mental. Las falsedades de los aspirantes a la fama decepcionados en relación con este hecho establecido y la historia de mi descubrimiento son insignificantes y maliciosas. Los libros de Evans estaban en circulación cuando se publicó mi libro, pero defendían el poder de las corrientes terrestres y el magnetismo animal para regular la vida y la salud. 

Ha surgido entre los hombres otro testigo notablemente falso, un becario de caridad, a quien descubrí que era un infiel depravado, y también alguien profundamente decepcionado por «quién será el más grande»; reluctante a que esta solemne pregunta, que solo pertenece a Dios, quedara en manos de Él, después de vehementes protestas públicas y epistolares de devoción a mi sistema, predicando y rezando con aparente buena fe con él, se puso en contra, al saber que debía convertirse en un hombre honesto antes de poder ser un científico cristiano. Esto apagó todo su celo y volvió a su vómito, el realismo filosófico. Desde entonces se ha convertido en el defensor especial de todos los villanos que defraudan al pueblo con afirmaciones espurias sobre la curación ortodoxa de la Mente. 

La ciencia invierte el testimonio de los sentidos; y mediante esta inversión los mortales llegan a la verdad; entonces, si estos sentidos declaran que un hombre goza de buena salud, ¿está enfermo? La salud no es una condición de la materia, y los sentidos materiales no pueden dar testimonio de ella. La ciencia de la curación mental muestra que es imposible que nada más que la Mente testifique o muestre el estado real del hombre; por lo tanto, la ciencia, invirtiendo el testimonio de los sentidos, revela la armonía habitual del hombre y derriba la falsa evidencia o silogismo. La ciencia es Mente, no materia. Cualquier conclusión basada en la sensación en la materia, o en la materia consciente de la salud o la enfermedad, en lugar de invertir el testimonio de los sentidos, lo confirma como legítimo. La ciencia se basa en un principio fijo que no es relegado por un sentido falso. 

Tanto las proposiciones mayores como las menores de un silogismo pueden ser verdaderas, y la conclusión falsa. La ciencia no afirma ninguna discordancia. Invierta el testimonio, a favor o en contra, de los sentidos materiales, y obtendrá el hecho espiritual opuesto en la ciencia. 

Ni una brizna de hierba brota, ni un rociado florece en el valle, ni una hoja despliega sus hermosos contornos, ni una flor sale de su celda claustral, sin que la Mente lo cause. Suponer que Dios constituye leyes de discordia, o instituye castigos sin ley, es un error. 

El pecado crea su propio infierno, y la bondad su propio cielo. Si concedemos la misma realidad a la discordia que a la armonía, esta tiene un derecho tan duradero sobre nosotros. Si el mal es tan real como el bien, es tan inmortal. Si la muerte es tan real como la Vida, la inmortalidad es un mito. Si el dolor es tan real como la ausencia de dolor, ambos deben ser inmortales; y si es así, la armonía no puede ser el hecho del ser. 

El musulmán cree en la peregrinación a La Meca. Otro cree que las drogas salvan vidas. El primero es un engaño religioso, el segundo es un engaño médico. 

La enfermedad es como el sueño, en el que el sufrimiento está totalmente en la mente mortal; sin embargo, el soñador cree que tiene un cuerpo y que el sufrimiento está en ese cuerpo. 

La sonrisa del durmiente indica la sensación producida físicamente por el placer de un sueño. Así, el dolor y el placer, la enfermedad y la preocupación, se reflejan en signos inequívocos en el rostro. 

La enfermedad es un crecimiento del error, que surge de una semilla de pensamiento, ya sea tu propio pensamiento o el de otro. El suelo de la enfermedad es la mente mortal, y tienes una cosecha abundante o escasa, según las semillas que haya en ese suelo, independientemente de quién las haya plantado allí. 

La anatomía, la fisiología, los tratados sobre salud, sustentados por lo que se denomina ley material, son los cultivadores de la enfermedad y el malestar. Es proverbial que mientras leas obras médicas estarás enfermo. La matrona diligente, que estudia su Jahr, con sus píldoras y polvos homeopáticos a mano, lista para hacerte sudar, mover los intestinos o producir sueño, está sembrando la semilla de la enfermedad día y noche, y su familia pronto cosechará la recompensa de este error. 

Las descripciones de las enfermedades por parte de clarividentes y charlatanes médicos, curanderos tanto de la mente como de la materia, son fuentes prolíficas de enfermedad. Son los principales fabricantes de enfermedad y muerte. Primero ayudan a formar la imagen de la enfermedad en las mentes mortales, diciéndoles a los pacientes que tienen una enfermedad; y luego se ponen a trabajar para destruir esa enfermedad. Deshacen sus propias redes, mientras que los enfermos se satisfacen con ver a sus supuestos curanderos ocupados y les pagan tanto por crear la enfermedad como por intentar curarla. Esta es «la semilla dentro de sí misma», de la que habla la Biblia, «que da fruto según su especie». 

Los médicos se comportan en general como si no existiera la Mente, y han adoptado la postura, contraria a la metafísica, de que todo es materia. Ignorantes de que la mente humana gobierna el cuerpo a través de la creencia, no dudan en envenenar esta fuente de miedo con más miedo. Crean la enfermedad en el pensamiento al declararla un hecho fijo, incluso antes de ponerse a trabajar para erradicarla con la fe material que inspiran. Primero envenenan el pensamiento mortal con el miedo y luego contrarrestan el veneno de la mente con el veneno de la materia. 

La ilusión es lo único que ha permitido que un medicamento cure las dolencias de un hombre. La anatomía admite que la mente está en algún lugar de los mortales, aunque fuera de la vista. Entonces, si un hombre está enfermo, ¿por qué medicar solo el cuerpo y administrar una dosis de desesperación a la mente? ¿Por qué declarar que el cuerpo está enfermo y representar la enfermedad a la mente, manteniéndola ante el pensamiento del médico y del paciente, revolviéndola bajo la lengua como un bocado dulce? Debemos comprender que la causa de la enfermedad reside en la mente humana mortal, y su cura en la Mente Divina inmortal; y debemos evitar que las imágenes de la enfermedad tomen forma en el pensamiento, así como borrar las formas de enfermedad ya ubicadas en la mente humana. 

Debido a que la ciencia está en guerra con la física, al igual que la verdad está en guerra con el error, las viejas escuelas se opondrán a ella. Cuando había menos médicos y se prestaba menos atención a los temas sanitarios, había mejores constituciones y menos enfermedades. En la antigüedad, ¿quién había oído hablar de la dispepsia, la meningitis cerebroespinal, la fiebre del heno y el resfriado de las rosas? 

Qué abuso de la naturaleza decir que una rosa, la sonrisa de Dios, puede producir sufrimiento. La alegría de su presencia, su belleza y modestia, deberían elevar el pensamiento y destruir cualquier posible fiebre. Es profano imaginar que la dulzura del trébol y el aliento del heno recién cortado puedan causar, como el tabaco, estornudos y dolores nasales. 

Si un pensamiento aleatorio se hubiera llamado a sí mismo dispepsia y se hubiera presentado a nuestros antepasados, habría muerto a manos de la benevolencia y la industria. Entonces la gente tenía menos tiempo para ser egoísta, para limitar el pensamiento al cuerpo, para dedicarse a conversaciones enfermizas después de la cena. La cantidad exacta de comida que el estómago podía digerir no se discutía  à la Cutter, ni se consideraba una ley de la mente humana. La creencia de los hombres de aquella época no era tan severa con los jugos gástricos. Los experimentos de Beaumont no regían la digestión. 

La acción de la mente sobre el cuerpo no era tan perjudicial antes de que las curiosas y curativas Evas abrazaran las obras médicas, y los poco viriles Adanes atribuyeran sus caídas y el destino de sus descendientes a la credulidad de sus esposas. 

El privilegio primitivo de no pensar en la comida dejaba el estómago y los intestinos libres para actuar en obediencia a la naturaleza, y daba al evangelio la oportunidad de mostrar sus gloriosos efectos sobre el cuerpo. No se mantenía ante la imaginación una espantosa variedad de enfermedades. Menos libros sobre la digestión y más «sermones en piedras y bondad en todo» proporcionaron mejor salud y mayor longevidad a nuestros antepasados. Cuando el mecanismo de la mente humana funciona sin ser perturbado por el miedo, el egoísmo o la malicia, la enfermedad no puede entrar y afianzarse. 

Las atmósferas húmedas y las nieves heladas pueden haber enrojecido las mejillas redondas de nuestros antepasados, pero nunca llegaron a inflamar los bronquios, porque eran tan ignorantes como Adán, antes de que su esposa le dijera que existían cosas como los bronquios o las pastillas, los pulmones o las pastillas para la garganta. 

El siglo XIX cargaría de enfermedad el aire del Edén y acosaría a la humanidad con aires superpuestos y males conjeturales. La mente es a la vez la mejor amiga y la peor enemiga del cuerpo, y la Verdad es el sanador universal. 

¿Debe un médico convencional tratar todos los casos de enfermedades orgánicas, y el científico cristiano limitarse a tratar la histeria, la hipocondría o las alucinaciones? Una enfermedad no es más irreal que otra. Todas las enfermedades son el resultado de alucinaciones y sus efectos nocivos no pueden ir más allá de lo que la mente mortal traza. Los hechos son tozudos. La Ciencia Cristiana considera que el tipo definido de enfermedad aguda, por grave que sea, es tan susceptible de curarse como el tipo menos definido y la forma crónica de la enfermedad. Trata la contagión más maligna con total seguridad. 

Guiado por la Verdad Divina, y no por conjeturas, el Teólogo ( es decir, el  estudiante o expositor de la ley divina) trata la enfermedad con resultados más seguros que cualquier otro sanador del mundo. El Científico que comprende y se adhiere estrictamente a las reglas de mi sistema, y basa su demostración en su base segura, es el único que se puede emplear con seguridad en casos difíciles y peligrosos. 

La mente supera a los medicamentos en la cura de las enfermedades tanto como en la cura del pecado. La forma más excelente es la ciencia de la mente en todos los casos. La medicina no es una ciencia, sino un conjunto de teorías humanas especulativas. La receta que tiene éxito en un caso fracasa en otro, debido a los diferentes estados mentales del paciente. Estos estados no se comprenden y no tienen ningún indicio, excepto para el científico experto. La regla y su perfección en mi sistema nunca varían. Si no tienes éxito en algún caso, es porque no has demostrado la regla y no has comprobado el Principio. 

Muchos de nuestros mejores hombres y mujeres han fallecido desde que se comenzó a escribir este libro, y podrían haber sido salvados por la ciencia que trata. Las huestes menores de Esculapio están inundando nuestra tierra con enfermedades, porque ignoran por completo la unidad de la mente y el cuerpo humanos. Tratan a los enfermos como si solo hubiera un factor en el caso, y ese factor fuera el cuerpo, sin mente. 

Hay un viejo acertijo en la historia natural: ¿qué fue primero, el huevo o el pájaro? Para igualar la antigua pregunta, propongo esta otra más moderna: ¿qué fue primero, la mente o la medicina? Si la mente fue primero y existe por sí misma, entonces el espíritu, y no la materia, debe haber sido la primera medicina. Es evidente que Dios no emplea medicamentos ni higiene, ni los obtiene para uso humano; de lo contrario, Jesús también los habría recomendado y empleado en sus curaciones. 

La mente fue lo primero, y creó la medicina; pero la medicina era la mente. No podía ser algo que se apartara de la naturaleza de la mente. La verdad es la medicina de Dios para todo tipo de error. La mente humana utilizaría el error como medicina y tomaría el mal mayor para curar el menor. Apaciguaría la malicia con venganza y calmaría el dolor con morfina. De dos males, elige el mayor. La Mente Divina nunca llamó medicina a la materia, ni la convirtió en tal; y la materia requería una creencia material y humana antes de poder ser considerada como medicina. 

La Mente Omnipotente no podía crear un remedio más allá de sí misma. La mente humana, errónea y finita, necesita algo más que a sí misma. Por eso cree en otra cosa y eleva la materia a la categoría de dios, pues la mente humana fue idólatra desde el principio, teniendo otros dioses además de la Mente Única. 

Aquí ves cómo el sentido crea sus propios ídolos, los llama materia y los adora. Con orgullo pagano, ha atribuido a un dios material de la medicina una capacidad más allá de sí mismo. Las creencias de la mente humana la roban y la esclavizan, y luego atribuyen este triste resultado a otra personalidad de la ilusión, llamada Satanás. 

Sigue el verdadero cultivo; 
  Amplía el plan de la educación; 
  Desde la majestad de la naturaleza
  ¡Enseña la majestad del hombre! 

En estas líneas, Charles Swain señala el verdadero deber del hombre. 

Un médico de la vieja escuela comentó con gran seriedad: «Sabemos que la mente afecta al cuerpo de alguna manera, y aconsejamos a nuestros pacientes que sean optimistas, alegres y tomen la menor cantidad de medicamentos posible; pero la mente nunca puede curar las dificultades orgánicas». 

La lógica es débil y los hechos la contradicen. He curado lo que se denomina enfermedad orgánica con la misma facilidad que la enfermedad puramente funcional, y sin ningún otro medio que la mente. Pocos negarán que la muerte ha sido provocada por el miedo. Esto demuestra que todas las funciones del cuerpo, todo su organismo, están gobernadas por la mente humana, a menos que esta mente se rinda a la Mente Divina y se salve de sí misma. El miedo ha detenido la acción de la sangre, el corazón, los pulmones y el cerebro. 

Tenemos pruebas abrumadoras de que la mente mortal gobierna todos los órganos del cuerpo mortal. Es la autócrata del cuerpo mortal, que no cede ante ningún poder excepto por su propio consentimiento. Ejerce el cetro de un monarca, hasta que la Mente Divina inmortal le quita su supuesto reino. 

Si la mente humana tiene el poder de matar, tiene el control absoluto de lo que se denomina el mecanismo humano. Si la mente humana puede hacer que un órgano sano deje de actuar, la Mente Divina puede hacer más fácilmente que la acción sea armoniosa y eterna. La Mente Divina hace todo eso. La única dificultad es verlo y reconocerlo, rendirse a este poder y caer a los pies de la Verdad. 

La mente mortal produce lo que se denomina enfermedad orgánica con la misma certeza con la que produce histeria, y debe deshacer sus propios errores, enfermedades y pecados. He demostrado esto más allá de toda duda. La evidencia del control absoluto de la Mente es para mí tan segura como la evidencia de mi existencia. 

La mente mortal y el cuerpo son uno. Ninguno existe sin el otro, y ambos deben ser transformados por lo inmortal. La materia mortal no es más que una falsa concepción de esta mente mortal. Construye sus propias superestructuras, de las cuales el cuerpo es la parte más burda y básica, una creencia material y sensual de principio a fin. 

El mal es una negación, porque es la ausencia del bien. No es nada, porque es la ausencia de algo; y es un error, porque presupone la ausencia de la Verdad, cuando en realidad la Verdad es omnipresente. Todos debemos aprender que el mal no tiene poder. 

El error se autoafirma diciendo: «Soy un ego que domina el bien». Esta falsedad expone su falsedad y debería despojarlo de toda pretensión. El único poder del mal es destruirse a sí mismo. Nunca puede destruir ni una pizca de bien. Todos los intentos del mal por hacerlo han fracasado y solo contribuyen a la destrucción final del error. 

No hay acciones involuntarias. La mente incluye todas las acciones y la voluntad. Pero la mente humana intenta distinguir entre acciones voluntarias e involuntarias. Si se elimina esta mente errónea, el cuerpo pierde toda apariencia de vida o acción, y la mente humana lo declara muerto. 

Sin embargo, esta mente humana tiene un cuerpo, que actúa y se muestra a sí mismo como vivo, igual que el que tenía antes de la muerte y que nosotros vemos. Los mortales ni siquiera comprenden la existencia mortal. Esto demuestra su ignorancia de la Mente omnisciente y Su creación. 

Si se ingiere una dosis de veneno por error, el paciente muere, mientras que el médico y el paciente esperan resultados favorables. ¿Fue la creencia la que causó esta muerte? Así es, y tan directamente como si el veneno se hubiera tomado intencionadamente. 

En la alegoría de la creación material, Adán, alias la creencia de la Vida y la Inteligencia en la materia, nombró a todos los animales materiales. Estos nombres indicaban sus propiedades, cualidades y formas. El error, lo contrario de la Verdad, nombra las cualidades y los efectos de lo que denomina materia, y así despierta la ley de la creencia que mantiene la preponderancia del poder en las opiniones humanas contra el Espíritu y la Verdad. 

Los pocos que piensan que un medicamento es inofensivo, cuando se ha cometido un error en la receta, son inferiores a los muchos que lo han llamado veneno, y así la opinión mayoritaria gobierna el resultado. 

La causa remota, o creencia, es más fuerte que la causa predisponente y excitante, debido a su prioridad y a la conexión de los pensamientos mortales pasados con los presentes. El adulto tiene una deformidad, producida hace treinta años por el terror de su madre. Ese error crónico es más difícil de curar que una lesión aguda, a menos que lo arranquemos de la mente mortal y basemos la cura en la Ciencia, o Mente Inmortal, para quien todas las cosas son posibles. 

Lo que se denomina enfermedad se forma inconscientemente, hasta que el miedo despierta la conciencia. La creencia en el pecado, que se ha vuelto terrible en fuerza y control, fue al principio un error inconsciente, un pensamiento embrionario, sin motivo, que después gobernó al llamado hombre. La pasión, el apetito, la deshonestidad, la envidia y la malicia maduran en acción, para pasar de la vergüenza y la aflicción a su siguiente etapa, la autodestrucción. 

Cuando la oscuridad cubre la tierra, los sentidos no tienen evidencia del sol. La mente humana no sabe dónde está el astro rey, ni si existe. La astronomía, intérprete del sistema solar, decide esa cuestión. Los sentidos humanos ceden ante esta evidencia opuesta, dispuestos a dejar en manos de la astronomía la explicación del sol y su influencia sobre la tierra. Si los sentidos personales no ven el sol durante una semana, seguimos creyendo que existe la luz y el calor solares. 

Hasta ahora, la ciencia ha eliminado la ilusión de su cruda teoría y ha establecido su propia teoría. Los mortales no deberían negar el efecto de la mente mortal sobre el cuerpo, cuando no se ve la causa, y cuando la creencia que produce el efecto es inconsciente de sus efectos, del mismo modo que no deberían negar la luz del sol cuando el astro desaparece. 

Las válvulas del corazón, que se abren y se cierran sobre la sangre, obedecen el mandato de la mente mortal tan directamente como lo hace la mano movida por la voluntad; aunque la anatomía admite la causa mental de esta última acción, pero no de la primera. 

La mente mortal es ignorante de sí misma, o nunca podría engañarse a sí misma. Si supiera cómo ser mejor, sería mejor. El sustrato inanimado e inconsciente de la mente humana, que llamamos cuerpo, es la semilla que inicia el pensamiento y lo envía al cerebro para que lo concierte. 

Llamamos materia al cuerpo, pero es tan mente mortal, según su grado, como los cerebros que proporcionan la evolución de todas las cosas mortales, las cuales, por extraño que parezca, comienzan desde el pensamiento mortal más bajo en lugar del más alto. Lo contrario ocurre con todas las formaciones de la Mente Divina e Inmortal. Proceden de la fuente más alta y ascienden constantemente por la escala del ser infinito. 

En el pensamiento inferior y básico de los mortales comienzan las formaciones de la mente embrionaria. A continuación tenemos los cerebros, la materia, la formación de creencias. De la creencia surge la reproducción de la especie, primero inanimada y luego animada. Pero el cerebro ignora el pensamiento, ignora lo que produce en su círculo sobre el cuerpo. 

El pensamiento llena al hombre de creencias de dolor o placer, de vida y muerte, organizando la materia en los cinco sentidos, que actualmente juzgan a un hombre por el tamaño de su cerebro y la cantidad de materia que se acumula a su alrededor. 

El nacimiento, el crecimiento, la madurez y la decadencia de los mortales son como las hierbas que brotan de la tierra oscura y sucia para convertirse en hermosas hojas verdes, y luego marchitarse y volver a su nada original. 

El bardo hebreo tocaba su lira con tristes melodías sobre la existencia mortal: 

En cuanto al hombre, sus días son como la hierba. 
  Como una flor del campo, así florece; 
  Porque el viento pasa sobre ella, y ya no existe, 
  Y su lugar ya no la conocerá. 
  

Cuando la esperanza se elevó en su corazón y comprendió la realidad del Ser Divino, el salmista escribió: — 

En cuanto a mí, contemplaré tu rostro en justicia; 
  Me saciaré cuando despierte con tu semejanza. 
  . . . . . . . 
  Porque contigo está la fuente de la vida; 
  En tu luz veremos la luz. 
  

Los cerebros no pueden dar idea alguna del hombre de Dios. No pueden reconocer la Mente. No son el órgano del Infinito. A medida que los mortales abandonen su engaño de que hay más de una Mente, obtendrán la semejanza de Dios, el bien eterno, y no incluirán en ella ningún otro elemento mental. 

A medida que se descubra que la base material de la vida es una concepción errónea de la existencia, el Principio espiritual y divino del hombre amanecerá en el pensamiento humano y conducirá a «donde yace el niño pequeño», incluso a la idea espiritual de la Vida y lo que esta incluye. 

La mente humana debe escapar de sus propias barreras. Ya no debe preguntar a la cabeza, al corazón o a los pulmones: «¿Cuál es la perspectiva de vida del hombre?». La mente no es impotente. La inteligencia no es muda ante la no inteligencia. 

Todo lo que es incompetente para explicar el Alma, es mejor que no emprenda la explicación del cuerpo. La vida es, fue y siempre será independiente de la materia; porque la Vida es Dios, y el hombre es la idea de Dios, que el polvo no puede hacer ni deshacer. 

La mortalidad causa enfermedad y, luego, para curarla, recomienda una dosis doble. Es como una irritación física, que atribuimos erróneamente a la cantidad, en lugar de a la calidad, de algún medicamento que se ha tomado. La Ciencia del Ser revela que el hombre y la inmortalidad se basan en el Espíritu. El sentido personal define al hombre mortal como basado en la materia; y de ahí deduce la mortalidad del cuerpo. 

Cada método de medicina tiene sus defensores. La preferencia de la mente mortal por cualquier método crea una demanda del mismo, y el cuerpo parece requerirlo. Incluso se puede educar a un caballo sano en fisiología hasta tal punto que se resfríe sin su manta; mientras que el animal salvaje, abandonado a sus instintos, olfatea el viento con deleite. La epizoótica es una enfermedad evolucionada que un caballo natural nunca padece. 

He discernido la enfermedad en la mente humana y he reconocido el miedo del paciente a ella muchas semanas antes de que la llamada enfermedad hiciera su aparición en el cuerpo. Siendo la enfermedad una creencia, una creación latente de la mente antes de que aparezca como materia, nunca me equivoco en mi diagnóstico científico de la enfermedad. 

Siempre que se ha producido un agravamiento de los síntomas, debido a la quimización mental, he visto los signos mentales que me aseguraban que el peligro había pasado, antes de que el paciente sintiera el cambio, y le he dicho: «Estás curado», a veces para su desconcierto, cuando se mostraba incrédulo. Pero siempre se ha cumplido lo que yo había predicho. 

Menciono estos hechos para demostrar que la enfermedad tiene un origen mental; que la fe en las reglas de la salud o en los medicamentos engendra y fomenta la enfermedad, al atraer la mente hacia el tema de la enfermedad, al excitar el miedo a ella y al medicar el cuerpo para evitarla. La fe depositada en estas cosas debería encontrar un hogar más elevado. Al comprender el control de la Mente sobre el cuerpo, no deberíamos depositar nuestra fe en los medios materiales. 

La ciencia revela que el origen de todas las enfermedades es totalmente mental. Afirma que todas las enfermedades se curan con la mente, por mucho que confiemos en los medicamentos o en cualquier otro medio en el que depositemos nuestra fe. Es la mente, y no la materia, la que cura a los enfermos. Debéis curar a los enfermos mediante el poder divino. La acción de la Verdad restaura la armonía. La curación metafísica permite curar tanto a los ausentes como a los presentes. La capacidad espiritual para aprehender el pensamiento solo se obtiene cuando el hombre no se reveste de su propia rectitud, sino que refleja la naturaleza divina. 

La ciencia permite leer la mente humana, pero no como un clarividente. Permite sanar a través de la Mente, pero no como un hipnotizador. Cuando el hombre está gobernado por el Espíritu, Dios, que lo comprende todo, sabe que para el Espíritu todo es posible. El único enfoque de esta abundancia de Verdad, que sana a los enfermos, se encuentra en la Ciencia Divina. 

Caminamos tras las huellas de la Verdad y el Amor siguiendo el ejemplo de nuestro Maestro y comprendiendo la metafísica. El cristianismo es su base; y todo error que fija nuestra confianza en la materia en lugar de en Dios se opone directamente a ella. 

Si se desconoce el camino y la base de la curación metafísica, se puede intentar unirla con el mesmerismo, la mediumnidad, la electricidad; pero ninguna de estas cosas puede mezclarse con la curación metafísica ni demostrarla. Quienquiera que alcance la comprensión de esta Ciencia, en sus significados más elevados, realizará las curaciones repentinas de las que es capaz; pero esto solo se puede hacer tomando la cruz y siguiendo a Cristo, la Verdad. 

Solo somos Científicos Cristianos cuando dejamos de aferrarnos a las cosas materiales y nos aferramos a lo espiritual, hasta que lo hemos dejado todo por Cristo. Las creencias mortales no son espirituales. Provienen de lo que oye el oído, de la persona en lugar del Principio, y de lo mortal en lugar de lo inmortal. 

El espíritu nunca cree en Dios. Él  es Dios. El poder humano es una creencia material, una fuerza ciega, fruto de la voluntad y no de la Sabiduría, de la mente mortal y no de la Inmortal. Es la catarata vertiginosa, la llama devoradora, el aliento de la tempestad. Es el rayo y la tormenta, junto con todo lo que es egoísta, deshonesto e impuro. El poder moral y espiritual pertenece al Espíritu, que sostiene los «vientos en Su puño», de acuerdo con la Ciencia y la armonía. 

La fuerza de voluntad no es ciencia. Pertenece a los sentidos y es objetable. Desear que el enfermo se recupere no es metafísica, sino puro magnetismo animal. La voluntad puede infringir los derechos del hombre. Produce el mal continuamente y está lejos de la ciencia del ser. La verdad, y no la voluntad, es la sanadora, la que dice a la enfermedad: «Paz, cállate». 

Los sentidos personales pueden apreciar afinidades con sus opuestos. En la Ciencia Cristiana, la Verdad nunca se mezcla con el error. La mente no tiene afinidad con la materia; por lo tanto, la Verdad es capaz de expulsar los males de la carne. La mente, Dios, emite el aroma del Espíritu, la atmósfera de la Inteligencia. La creencia de que una sustancia pulposa, debajo del cráneo, es la Mente, es una burla de la Inteligencia, la imitación de la Mente. 

La teoría de que el Espíritu es distinto de la materia, pero debe atravesarla o entrar en ella para individualizarse, reduciría la Verdad a la dependencia del error y requeriría que Algo se manifestara a través de la Nada. Mejor el sufrimiento que despierta a la mente mortal de su sueño, que los falsos placeres que tienden a perpetuarlo. 

Los científicos pueden curar a los enfermos que están ausentes, ya que el espacio no es un obstáculo para la Mente. La Mente inmortal cura lo que el ojo no ha visto. El mundo entero mejora gracias a la Verdad, que con sus alas de luz ahuyenta la oscuridad del error. 

La mente mortal, que actúa desde la base de la creencia sensual en la materia, es magnetismo animal; pero cuando la mente mortal, contradiciendo la evidencia de los sentidos, se rinde al gobierno de Dios, puede salir a cumplir misiones de amor. En la medida en que comprendes la Ciencia Cristiana, pierdes el magnetismo animal y desarmas al pecado de su poder imaginario, a medida que ganas comprensión espiritual. 

No puedes tener ningún poder opuesto a Dios en la Ciencia, y los sentidos deben renunciar a su falso testimonio. Tu influencia para el bien es el peso que echas en la balanza correcta. El bien que haces y el bien que encarnas te dan el único poder que se puede obtener. El mal no es poder. Es una burla de la fuerza, que en poco tiempo traiciona su debilidad y cae, para no volver a levantarse jamás. El verso de Bowring expresa mi pensamiento sobre este tema: — 

La cadena del ser se completa en mí; 
  En mí se pierde la última gradación de la materia, 
  Y el siguiente paso es el Espíritu, ¡la Deidad! 

Se adjuntan los siguientes testimonios, simplemente para aclarar mi tema: — 


Sufría de dificultades pulmonares, dolores en el pecho, una tos fuerte e incesante, fiebre agitada; y todos esos síntomas aterradores hacían que mi caso fuera alarmante. Cuando vi por primera vez a la Sra. Glover (posteriormente Sra. Eddy), estaba tan debilitado que no podía caminar ninguna distancia y solo podía estar sentado una parte del día. Subir escaleras me causaba un gran sufrimiento al respirar.  No tenía apetito y parecía que iba a morir, víctima de la tuberculosis. Había recibido su atención durante poco tiempo cuando mis malos síntomas desaparecieron y recuperé la salud. Durante ese tiempo, salí en medio de tormentas para visitarla y descubrí que el clima húmedo no me afectaba de manera desagradable. Mi experiencia personal me lleva a creer que la ciencia con la que ella no solo cura enfermedades, sino que también explica la forma de mantenerse sano, merece la atención sincera de la comunidad. Sus curas no son el resultado de la medicina, la mediumnidad o el mesmerismo, sino de la aplicación de un principio que ella comprende.  

James Ingham.  

 East Stoughton, Massachusetts.    

La señorita Ellen C. Pillsbury, de Tilton, N. H., padecía lo que sus médicos denominaban enteritis, en su forma más grave, tras haber sufrido fiebre tifoidea. Su médico habitual había perdido la esperanza y ella yacía al borde de la muerte cuando la señora Glover (posteriormente señora Eddy) la visitó. Pocos momentos después de que la Sra. Glover entrara en la habitación y se situara junto a la cama, la Srta. Pillsbury reconoció a su tía y dijo: «Me alegro de verte, tía». A los diez minutos, la Sra. Glover le dijo que se levantara de la cama y caminara. La Srta. Pillsbury se levantó y caminó siete veces por la habitación, luego se sentó en una silla. Durante las dos semanas anteriores, no habíamos entrado en su habitación sin sentirnos obligados a andar con cuidado. Sus intestinos estaban tan sensibles que sentía las sacudidas, lo que aumentaba su sufrimiento. Solo se la podía mover de una cama a otra con una sábana. Cuando cruzó la habitación, a instancias de la señora Glover, esta le dijo que pisara con fuerza el suelo, y ella lo hizo sin sufrir por ello. Al día siguiente se vistió y bajó a la mesa; y al cuarto día hizo un viaje de unos cien kilómetros en coche.  

Sra. Elizabeth P. Baker.  



El siguiente es un caso de enfermedad cardíaca que curé sin haber visto al paciente: — 


Adjunto le envío un cheque por quinientos dólares, en recompensa por sus servicios, que nunca podré pagar. El día que recibió la carta de mi marido, recuperé la conciencia por primera vez en cuarenta y ocho horas. Mi sirvienta me trajo la bata, me levanté de la cama y me senté. El ataque de cardiopatía duró dos días y todos pensamos que no habría sobrevivido de no ser por la maravillosa ayuda que recibí de usted. La dilatación de mi lado izquierdo ha desaparecido por completo y los médicos dicen que ya no tengo la enfermedad cardíaca. La padecía desde la infancia. Se convirtió en una dilatación orgánica del corazón y en hidropesía del pecho. Solo esperaba, y casi anhelaba, morir, pero usted me ha curado. Qué maravilloso es pensar en ello, cuando usted y yo nunca nos hemos visto. Volvemos a Europa la semana que viene. Me siento perfectamente bien.  

Louisa M. Armstrong.  

El Sr. R. O. Badgely, de Cincinnati, Ohio, escribió: «Mi pie dolorido e hinchado se curó nada más recibir usted mi carta, y ese mismo día me puse la bota y caminé varios kilómetros». Anteriormente me había escrito: «Una viga cayó de un edificio sobre mi pie, aplastándome los huesos. ¿Puede ayudarme? Estoy sentado con mucho dolor, con el pie en un baño». 

Nunca he creído en aceptar certificados ni presentar testimonios de curaciones; y, por lo general, cuando he curado a alguien, le he dicho: «Vete y no se lo digas a nadie». Nunca me he especializado en la curación, sino que he trabajado, de todas las formas que Dios me ha indicado, para introducir el tratamiento metafísico. Ofrezco algunos testimonios, simplemente para respaldar mis afirmaciones sobre la Ciencia Cristiana. 

 Lynn, junio de 1873.  

Mi hijo pequeño, de un año y medio, tenía ulceraciones en los intestinos y sufría mucho. Estaba casi esquelético y empeoraba cada día. No podía tomar nada más que gachas o algún alimento muy sencillo. En ese momento, los médicos lo habían dado por perdido, diciendo que no podían hacer nada más por él, y le estaban administrando láudano. La Sra. Eddy entró, lo sacó de la cuna, lo sostuvo unos minutos, lo besó, lo volvió a acostar y se marchó. En menos de una hora lo levantaron, le dieron sus juguetes y estaba bien. Todos sus síntomas cambiaron de inmediato. Durante meses había expulsado sangre y mucosidad por los intestinos, pero ese día la evacuación fue natural y desde entonces no ha vuelto a sufrir esa dolencia. Ahora está bien y con buena salud. Después de que ella lo viera, comió todo lo que quiso. Incluso comió una gran cantidad de col justo antes de acostarse.  

L. C. Edgecomb.  



Me llamaron para visitar al Sr. Clark, en Lynn, postrado en cama desde hacía seis meses por una enfermedad en la cadera, causada por una caída sobre una estaca de madera cuando era niño. Al entrar en la casa, me encontré con su médico, que me dijo que se estaba muriendo. Acababa de sondear la úlcera de la cadera y dijo que el hueso estaba cariado varios centímetros. Incluso me mostró la sonda, que tenía pruebas de este estado del hueso. El médico se desmayó. El Sr. Clark yacía con los ojos fijos y sin ver; el rocío de la muerte estaba sobre su frente. Me acerqué a su cama. En unos instantes, su rostro cambió; la palidez de la muerte dio paso a un tono natural. Los párpados se cerraron suavemente, la respiración se volvió natural; estaba dormido. En unos diez minutos abrió los ojos y dijo: «Me siento como un hombre nuevo; mi sufrimiento ha desaparecido». Esto ocurrió entre las tres y las cuatro de la tarde. 

Le dije que se levantara, se vistiera y cenara con su familia. Así lo hizo. Al día siguiente lo vi en el patio. Desde entonces no lo he vuelto a ver, pero me han informado de que volvió al trabajo en dos semanas y que, a medida que la llaga se curaba, se desprendían trozos de madera. Estos trozos habían permanecido allí desde la lesión que sufrió en su infancia. 

Desde su recuperación, me han informado de que su médico afirma haberlo curado y que su madre ha sido amenazada con enviarla a un manicomio por haber dicho: «No fueron otros que Dios y esa mujer quienes lo curaron». No puedo dar fe de la veracidad de ese informe, pero lo que vi e hice por ese hombre, y lo que su médico dijo del caso, ocurrió tal y como lo he narrado. Durante tres años busqué día y noche la solución a este problema de la curación mental. Investigué las Escrituras y no leí nada más, ni siquiera un periódico. Me mantuve alejado de la sociedad y dediqué mi tiempo y energías a descubrir una regla positiva. Sabía que el Principio de toda acción mental armoniosa era Dios, y que las curaciones se producían, según la curación cristiana primitiva, mediante una fe santa y edificante; pero debía conocer su Ciencia, y lo logré a través del descubrimiento divino, la razón y la experimentación humana. 

No tuve ayuda humana. La revelación de la Verdad al entendimiento vino, como a todos, a través del poder divino; cuando «un niño nos ha nacido», nace una nueva idea, y «su nombre es Admirable». Este es el origen de la Ciencia Cristiana en este siglo. 

Se me ha demostrado que la Vida es Dios, que el poder del Espíritu omnipotente no comparte su fuerza con las drogas materiales. Al repasar esta breve experiencia, no puedo dejar de discernir la coincidencia de lo humano con lo divino. 

Mis investigaciones y experimentos médicos habían preparado el camino para la metafísica. Toda dependencia material había fracasado, y ahora puedo entender por qué; pues veo los medios por los cuales los mortales son impulsados divinamente hacia una fuente espiritual de salud, felicidad y Vida. Mis experimentos con la homeopatía me habían hecho escéptico con respecto a los métodos curativos materiales. 

Jahr, desde  Aconitum hasta  Zincum oxydatum, enumera los síntomas generales, los signos característicos, que exigen los diferentes remedios. Pero el medicamento se atenúa hasta tal punto que no queda ni rastro de él; y de esto aprendo que no es el medicamento el que cura la enfermedad o cambia uno de los síntomas. 

He atenuado Natrum muriaticum (sal de mesa común) hasta que no quedó ni una sola propiedad salina. La sal había «perdido su sabor»; y, sin embargo, con una gota de esa atenuación en una copa de agua y una cucharadita de agua administrada a intervalos de tres horas, he curado a un paciente que se encontraba en la última etapa de la fiebre tifoidea. 

La mayor dilución de la homeopatía, y la más potente, sale de la materia y entra en la mente; y así se debe ver que la mente es la sanadora, o la metafísica, y que el medicamento no tiene eficacia. 

Un caso de hidropesía, desahuciado por la facultad médica, cayó en mis manos. Era un caso terrible. Se había recurrido a la paracentesis, y la paciente parecía un barril mientras yacía en la cama. Prescribí la cuarta atenuación de Argentum nitricum, con dosis ocasionales de una alta atenuación de Sulphuris. Mejoró perceptiblemente. Creyendo entonces algo en las teorías ordinarias de la práctica médica, comencé a temer una crisis, o una agravación de los síntomas por el uso prolongado de estos remedios, y así se lo hice saber a la paciente; pero ella no estaba dispuesta a dejar la medicina, estando en proceso de recuperación. Entonces se me ocurrió darle gránulos no medicados por un tiempo, y observar el resultado. Así lo hice, y continuó mejorando como antes. Finalmente, dijo que dejaría la medicina por un día, y se arriesgaría a ver los efectos. Tras intentarlo, me informó que podía pasar dos días sin los glóbulos; pero al tercer día volvió a sufrir, y se alivió al tomarlos. Continuó de esta manera, tomando los gránulos no medicados, con visitas ocasionales de mi parte, —sin emplear ningún otro medio—, y se curó.

Cuando descubrí la verdad de que es la mente, y no la materia, la que cura, tuve tantos remordimientos por atribuir la cura a la materia que abandoné una profesión respetable y escuché la suave acusación de que había perdido el juicio o me había convertido en espiritista, lo que me parece más o menos lo mismo. 

Mis experimentos han demostrado el hecho de que la mente gobierna el cuerpo, no en un caso, sino en todos los casos. Un cambio de creencia cambia todos los síntomas físicos y determina un caso para mejor o para peor. Los nervios transmiten un informe cambiado de acuerdo con la creencia cambiada. Las facultades indestructibles del espíritu existen sin las necesidades de la materia o las falsas creencias de
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